I'Y  7  ADMINISTRACIÓN 

LIRICO-DRAMATICA 


mm  raí 

SAINETE  lílilCO  EJi  UN  ACTO  Y  ES  PROSA 

ORIGINAL  DH 

RICARDO  MONASTERIO 

Y 

CASAN 

MÚSICA  DEL 

MAESTRO  BRXJLL 


SEGUNDA  EDICIÓN 


MADRID 
CEDACEROS,  4,  SEGUNDO 
1888 


EL  ALCALDE  INTERINO 


OBRAS  DE  DON  @^!GUEL  CASAN 


2 

o 

5í 

o 

TÍTULOS  Y  CLilSÍFICACíÓN 

PRECIO 

o 

ce 

p 

ai 

•-J 

CD 

CIQ 

Pesetas 

1 

1 

1 

¡jAzuqueca,  dos  minutos!! — Juguete  có- 

i 

1 

1 

Buenas  noches,  señores. — Comedia  en 

1 

^2 

3 

1 

Hecho  un  San  Lázaro  — Idem  en  verso 

(clb.)  

1 

4 

1 

i 

4 

í 

i 

4 

1 

Hidrofohomanía. — ídem  en  verso  (clb.).. 

1 

i 

'  í 

Dóminus  Vohiscum. — Libro  de  290  pági- 

3 

OBRAS  DE  DON  RICARDO  MONASTERiO 


EN"  DOS  ACTOS 
Huyendo  de  los  ingleses.  |1    La  polilla,  (l) 

EN  ijisro 


Con  un  palmo  de  narices. 
A  punto  de  caramelo. 
Cómo  rezan  los  casados  (monó- 
logo.) 
El  último  cartucho. 
Pintar  como  querer. 
El  arte  del  toreo. 
¡Véase  la  clase! 


Máquinas  «Singer.» 
Muerto  el  perro... 
¡Pelaez! 
Las  criadas. 
La  tertulia  de  'Mateo, 
l'artes  y  coros. 
Los  diputados. 
El  censo. 


(1)  No  gustó. 
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UNA  PALETA.   Domingo. 

DON  NIGOMEÜES....  ,   Sr.  Larra. 

SINFOEIANO   RiQüELME  (J.) 

EL  ALCALDE   Carreras. 

LEON  (sargento  de  la  Guardia  civil)  Olona. 

EL  GOBERNADOR   Beltrán. 

UN  PALETO   Lacasa. 

UN  CABALLERO   Muñoz. 

Gente  del  pueblo,  coro  general 


La  acción  en  un  pueblo  de  Castilla 
Epoca  actual 


Las  indicacioces  del  lado  del  actor. 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  la  plaza  de  un  pueblo.  En  primer  término  dere- 
cha, una  casa  en  cuya  fachada  habrá  este  letrero:  Taverna  y  Posa,  y 
delante  una  mesa  con  banquetas,  un  jarro  con  vino,  copas,  etc,.  En 
el  primero  izquierda,  otra  casa  con  puerta  y  ventana  practicables, 
adornada  la  fachada  con  ramas,  banderolas  de  colores,  etc.,  que  es 
donde  vive  el  Alcalde. 


ESCENA  PRIMERA 

LEON,  en  traje  de  cuartel.  SINFORIANO  y  un  PALETO  beben  vmo 
sentados  en  una  mesa  de  las  de  la  taberna 


León  jCuando  digo  que  parece  mentira!...  ¡Quién 
le  había  de  haber  dicho  al  pobre  señor  To- 
más, que  hace  cuatro  días  estaba  tan  fres- 
cote, tan  robusto  y  tan!... 

SiNF.  Pues,  ami^^o  mío,  esa  es  la  vida.  Es  decir, 
esa  no  es  ía  vida. 

Paleto  Diga  usté,  don  Sinforiano,  ¿y  no  se  sabe 
de  qué  falleció?  ¡Usté  que  es  hijo  del  bo- 
ticario del  pueblo,  ya  lo  sabrá! 

SiNF.  ¡Ya  lo  creo!  Pues  murió,  según  dicen,  de 
unsL...  IcLvingitis  intestmal. 

Paleto      ^Laringitis^  ¿y  qué  viene  á  ser  eso? 

SiNF.         Pues  es...  una  excitación  que  se  forma... 

en  la  región  encefálica...  porque  los...  es- 
fenoides  chocan  con  los  nervios  simpáti- 
cos. . .  y  la  sangre  produce  una  congestión 
entre  la  sétima  costilla  y  el  fémur. 

Paleto      No  he  entendió  una  palabra. 

SiNF.         (¡Lo  suponía!  ¡Tampoco  yo!...) 
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León         Hombre,  pues  bien  claro  lo  ha  explicado. 

Yo  lo  sé  ya,  como  si  lo  hubiera  visto. 
SiNF.  (¡Qué  barbaridad!) 

León         (ai Paleto.)  ¿Pero  tú  qué  entiendes  de  eso? 

Paleto  ¡Anda,  dice  que  no  entiendo!...  Mirusté, 
una  vez  á  una  pollina  negra  queíenía  Pe- 
rico el  molinero,  le  salieron  unos  bultos 
mú  grandes  en  salva  la  parte.  (Señalando  en 
León.) 

León         Bueno,  ¿Y  qué? 

Paleto  Toma,  que  enseguida  le  puse  un  cacho  de 
lienzo  untao  en  vino  con  sal  y  una  miaja 
de  pimienta.... 

León        ¿Y  se  curó? 

Paleto  No,  señor,  reventó  la  probé;  pero  si  no 
llega  á  reventar  se  pone  güeña, 

León  ¡Ya  lo  creo!  (a  sinforiano.)  Y  diga  usted, ¿con- 
que es  verdad  que  el  señor  Lorenzo  va  á 
ser  ahora  Alcalde? 

SiNF.  Eso  no  se  sabe  todavía;  hasta  que  no  se 
haga  el  nombramiento  definitivo... 

León         Pero  es  interino. 

SiNF.         Eso  sí;  como  era  el  concejal  más  antiguo 

y  el  mayor  contribuyente... 
León        Lo  digo,  porque  dicen  que  es  muy  bruto, 

¿sabe  usted? 

SiNF.  ¡Y  qué!  por  eso;  es  muy  bruto  pá  Alcalde 
y  además  es  muy  rico. 

León  Entonces  ya  lo  comprendo.  Usted  quiere  á 
la  chica  por  negocio. 

SiNF.  Quiá,  nada  de  eso.  Yo  la  adoro  con  toda 
mi  alma,  la  chica  me  quiere,  y  como  es 
natural... 

León         ¡Cómo!  ¿Es  hija  natural? 

SiNF.  Hombre,  no;  lo  que  es  natural  es  nuestro 
"  amor. 

León         ¡Ah,  ya! 

SiNF.  Naturalmente. 

León         ¿Y  cuándo  es  la  boda? 

SiNF.  En  cuanto  hagan  al  padre  Alcalde  del  pue- 
blo. Sin  ese  requisito  no  consiente,  porque 
dice  que  de  este  modo  tendrá  nuestra  boda 
mayor  solemnidad. 

León        ¿Y  habrá  fiestas,  eh? 
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¡Pues  es  claro!  (Se  oyen  voces  dentro.) 

¿Eh?  Ya  están  aquí  las  mozas  que  vienen 

á  felicitar  al  Alcalde  interino. 


ESCENA  II 

DICHOS,  coro  g-eneral,  gente  del  pueblo  que  salen 
por  diferentes  lados. 

Música 

Unas  ¡Venid  por  aquí! 

Otras  ¡Venid  por  acá! 

Todos  Deprisa  muchachos, 

muchachos,  llegad, 
porque  al  nuevo  Alcalde 

sin  más  tardar 
todos  le  debemos 
felicitar. 
(Parándose  frente  á  la  casa  del  Alcalde.) 
Coro  Las  mozas  de  este  pueblo, 

con  alegría, 
venimos  muy  contentas 

á  ver  á  usía. 
Como  usted  se  haga  cargo 

desde  el  principio, 
será  usted  la  esperanza 
del  Municipio. 
Porque  se  dice 
y  está  probado, 
que  es  usted  para  Alcalde 
que  ni  pintado. 


Estando  solteras, 
con  gran  sentimiento, 
somos  partidarias 
del  Ayuntamiento; 
por  eso  venimos, 
aunque  hagamos  mal, 
á  ver  al  Alcalde 
constitucional. 


SiNF. 

León 
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^Qué  viva  nuestro  Alcalde 

por  aclamación 
y  que  pronto  le  nombren 

en  posesión! 


ESCENA  IIT  ^ 

DICHOS,  el  ALCALDE  y  TORIBIA 

Hablado 

Paleta      ¡Viva  el  Alcalde! 
Todos  ¡Viva! 

Paleta      ¡Viva  el  Alcalde  interino! 
Todos  ¡Viva! 

Alcalde  (Saliendo  en  traje  de  casa  y  Ta  cabeza  descubierta,  se- 
§-uido  deToribia.)  Hola,  buenas  mozas.  ¿Venis 
á  felicitarme?  Pues  yo  os  lo  agradezgo. 

(Las  mucbaclias  rodean  al  Alcalde  y  le  hablan  y  aga- 
sajan.) 

ToRiB.       ¡Sinforiano  de  mi  vida! 
SiNF.         ¡Toribia  de  mi  corazón!  ¿Me  quieres? 
ToRiB .       Con  toda  el  alma,  ¿y  tú  á  mi? 
SiNF.         Yo  con  todo  el  cuerpo.  Te  quiero  una  bar- 
baridad. (La  abraza.) 
ToRiB.       Ya  lo  voy  viendo. 

SiNF.         ¡Si  viéras  qué  gusto  me  dá  abrazarte!  (Sígue 

abrazándola.) 

ToRiB.       Hombre,  ten  cuidado,  que  hay  gente. 

SiNF.  No  importa;  como  están  muy  entreteni- 
dos.Yo  también  quiero  entretenerme  en 
algo.  Pero  dime,  ¿ahora  estarás  ya  conten- 
ta, eh? 

ToRiB.       ¿Por  qué? 

SiNF.  Teniendo  el  padre  Alcalde,  nos  casaremos 
pronto. 

ToRiB.       ,Si  todavía  no  es  más  que  interino! 
SiNF.         Bueno,  pues  nos  casaremos...  interina- 
mente. 

ToRiB.  Pero  creo  que  al  fin  le  nombrarán  defi- 
nitivo. 

SiNF.         Entonces  es  cosa  hecha. 

Alcalde  (Queriendo  desasirse  de  las  muchachas,  que  le  abra- 
zan.) Ahora,  á  bailar  y  á  divertirse,  que  lúe- 
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go,  ya  sus  dije  ayer  lo  que  he  dispuesta 
para  hoy.  Pá  principiar  mi  mando,  ypá 
que  veáis  que  tengo  un  talento  que  no  me 
lo  merezgo,  he  preparado  una  procesión  » 
cínica  al  ciminterio^  como  recuerdo  al 
Alcalde  falleció.  En  mitad  de  la  carretera, 
á  la  salida  del  pueblo,  están  levantando 
los  mozos  un  arco  muy  triste  y  muy  negro, 
con  telas  negras,  y  lleno  de  flores  negras 
y  pensamientos  negros.  A  la  cabeza  de 
esta  procesión  irá  el  Cura,  el  herrero  y  el 
carbonero,  que  son  las  personas  más  ne- 
gras de  la  población,  y  detrás  iremos  toas 
las  personas  decentes,  y  vosotras  llevaréis 
flores  atadas  con  cintas  negras;  y  canta- 
réis una  marcha  lúgubre  que  os  enseñará 
el  maestro  de  escuela,  que,  como  sabéis,  es 
el  organista  del  pueblo.  Y  finalmente,  pá 
rematar;  éste,  que  además  de  hijo  del  bo- 
ticario es  novio  de  mi  chica,  y  ha  estudiao 
en  Salamanca  y  tiene  casi  el  mesmo  talen- 
to que  yo,  va  á  echar  un  discurso  mu  pa- 
tatético,  que  yo  mesmo  le  he  escribió.  ¿Os 
paece  bien? 
Muy  bien. 

Náa^  pues  que  siga  el  jaleo  y  divertirse 
hasta  la  hora  de  la  cirimonia.  (Asomándose  á 

la  puerta  de  la  taberna.)  ¡Eh,  Señor  ModestO,  sá- 

queles  usté  á  toos  estos  lo  que  ellos  quie- 
ran ,  yo  pago.  (Hace  como  que  habla  con  Sinforiano 
y  Toribia.) 

¡Qué  rumboso  es  el  alcalde! 
No  lo  sabéis  bien.  Pa  que  veáis  si  es  ge- 
neroso, os  diré  que  el  otro  día  le  dió  al 
hijo  del  herrero  un  duro  en  una  pieza  pa 
que  se  comprara  unos  pantalones,  que  le 
hacían  mucha  falta... 
¡Oh!...  (Con  asombro.) 
¿Y  se  los  compró? 

No,  porque  le  dijeron  que  el  duro  era 
falso;  ¡como  que  era  de  los  del  último 
cuño!  Pero,  ¿y  si  hubiera  salió  güeña? 
¡Vaya  si  se  los  compra! 
¡Naturalmente! 
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AlCADE        ca  Sínforiano  y  Toribia.)  Y  anteS  de  OCho  díaS 

soy  Alcalde  definitivo. 
SiNF.         (A  Toribia.)  ¡Qué  más  quisiéramos! 
Paleta      Que  cante  la  hija. 
Todos        ¡Que  cante,  que  cante! 
Alcalde     Anda,  tú,  canta  alguna  cosa. 
ToRiB.        ¡Si  no  recuerdo!... 

Alcalde     (Bajo.)  ¡Mira,  que  hay  que  tenerlos  con- 
tentos! 
ToRiB.        En  ese  caso... 


Música 

Coro  Canta  una  jotita, 

canta  niña  hermosa; 
venga  una  coplita 
de  las  más  sabrosas. 
Canta  como  sabes, 
todos  te  oiremos 
y  antes  de  que  acabes 
te  jalearemos. 

ToRiB.  Cantaré, 
allá  va. 

Coro  Chachipé, 
venga  acá. 
ToRiB.        La  mujer  que  tiene  novio 
y  le  quiere  de  verdad 
cuando  le  oye  hablar  de  boda 
yo  no  sé  lo  que  le  dá. 
A  la  jota,  jota 
de  la  vicaría, 
que  van  las  muchachas 
llenas  de  alegría. 
A  la  jota,  jota 
de  las  bendiciones 
sienten  las  muchachas 
¡Ay! 

muchas  sensaciones. 
Coro  A  la  jota,  jota 

de  la  vicaría,  etc. 
ToRiB.        La  muchacha  que  se  casa, 
si  se  casa  por  pasión 
y  le  cose  ropa  al  novio, 
trabaja  con  afición. 
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A  la  jota,  jota 
de  los  calzoncillos, 
lo  más  importante 
son  los  dobladillos. 
A  la  jota,  jota 
de  la  camiseta, 
con  mucho  bordado 

¡Ay! 
y  mucha  jareta. 
Coro  A  la  jota,  jota 

de  los  calzoncillos,  etc. 


Halblado 


Alcalde 


León 

Alcalde 

Paleta 

Todos 


Muy  bien.  Ahora  á  despejar  la  plaza.  Y 
ya  lo  sabéis,  á  las  dos  en  punto,  aquí  pa 
ensayar  la  marcha  y  dar  principio  á  la 
función.  Yo  (ALeón.)  voy  á  ponerme  el 
traje  de  cirimonia. 

Eso  es,  y  yo  al  cuartel  á  recibir  el  correo 
y  preparar  la  escolta.  (Vase.) 
¡Conque,  hasta  luego,  muchachas. 
¡Viva  el  Alcalde!  (Entra  en  su  casa.) 
¡Viva!  (Váase  cantando.) 


ESCENA  IV 

SINFORIANO.  TORIBIA.  lueg-o  DON  NICOMEDES.-Sinforiano  jr 
Tbribia  se  quedan  á  la  puerta  de  la  casa  como  despidiéndose. 
Cuando  indica  el  diálogo  aparece  D.  Nicomedes  con  un  libro  de  ora- 
ciones. Sale  rezando, 


SiNF.         ¿Conque  me  querrás? 
ToRiB.        Toda  mi  vida. 
SiNF.         ¿Y  me  serás  fiel? 
ToRiB.        Te  lo  juro. 

D.  Nic.       (Sale  rezando  y  con  un  breviario  enia  mano.)  «Santa 

María,  madre  de  Dios...» 
ToRiB.        Ya  verás  qué  felices  seremos. 
SiNF.         Siempre  juntitos,  sin  separarnos  ni  un 

momento. 
ToRiB.        ¡Qué  alegría! 
SiNF.         ¡Qué  rica! 
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D.  Nic.      «Bendita  tú  eres...» 

SiNF.  ¡Ya  lo  creo  que  es  bendita! 

D.  Nic.  «Entre  todos  los  hombres,  digo,  entre  to- 
das las  mujeres...)) 

SiNF.  Tú  serás  mi  felicidad  completa,  y  en  cuan- 
to seas  mía... 

D.  Nic.      «Bendito  sea  el  fruto  de  tu  vientre...)) 

SiNF.  Yo  no  tendré  más  ambiciones,  ni  preten- 
siones, ni  aspiraciones,  ni... 

D.  Nic.       (¡Qué  moscardones!) 

SiNF.         Yo  no  quiero  más  que  á  tí,  y  en  teniendo 

asegurado... 
D.  Nic.       «¡El  pan  nuestro  de  cada  día!...» 
SiNF.         Eso,  eso.  Adiós,  mi  vida.  Déjame  que  te 

abrace  otra  otra  vez. 
ToRiB.       Pero,  hombre,  que  nos  pueden  ver. 
D.  Nic.       «No  nos  dejes  caer  en  la  tentación...» 
SiNF.  Ño  tengas  cuidado. 

ToRiB.       jEres  más  atrevido!..* 
SiNF.         ¿Pero  eso,  qué  tiene  de  extraño? 
ToRiB.       En  fin,  si  te  empeñas... 
D.  Nic.       «Hágase  tu  voluntad...» 
SiNF.         (Abrazándola.)  ¡Encantadora!  Adiós,  hasta 

después. 

TORIB  .         ¡Adiós!  (Se  despide  con  la  mano  y  entra  en  su  casa.) 

SiNF.  (Tropieza  con  don  Nicomedes.)  ;Eh? 

D.  Nic.       jAnimal!  (jVaya  un  pisotón!) 

SiNF.  No  le  había  visto.  Perdóneme  usted,  don 
Nicomedes.  (vase.) 

D.  Nic.  (Continuando.)  «Así  como  nosotros  perdona- 
mos á  nuestros  deudores...  Amén.» 


ESCENA  V 

DON  NICOMEDES.  solo 

D.  Nic.  No  he  visto  nada  tan  inoportuno  como  los 
enamorados.  Creen  que  todo  el  mundo 
goza  de  esa  misma  felicidad  y  molestan 
de  una  manera  espantosa.  ;Ay!  (Quejándose.) 
;Y  el  pisotón  ha  sido  bárbaro!...  Apropó- 
sito  de  bárbaro;  si  yo  pudiera  hablar  al 
nuevo  Alcalde,  para  ver  si  consigo  que  el 
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Municipio  me  pague  ese  piquillo...  ¡Qué 
inhumanidad  í  Olvidarse  de  este  pobre 
maestro  de  escuela,  que  á  la  vez  es  sacris- 
tán y  organista  de  la  parroquia.  (Bostezando.) 
¡Qué  hambre  tengo!  Y  lo  peor  es  que  no 
puedo  quitármela  de  encima.  ¡Con  decir 
que  el  otro  día  me  comí  un  mapa  de  Ex- 
tremadura, porque  me  pareció  que  olía  á 
chorizos!...  Y  no  me  he  comido  un  discí- 
pulo de  primeras  letras,  por  temor  á  una 
indigestión  de  huesos,  que  si  no... 


ESCENA  VI 

DICHO  y  el  ALCALDE,  que  sale  con  capa  de  paño  pardo,  sombrera 
muy  ancho  y  la  Yara 

Hola,*  señor  Nicomedes,  ¿usted  por  aquí? 
Sí,  señor;  yo  también  quería  felicitarle  y 
he  venido  con  esa  intención. 
Pues  muchas  gracias.  ¿Ya  estará  usted  en- 
terado de  la  función  que  preparo  para 
hoy,  eh? 

Sí,  señor;  ya  lo  sé. 

Pues  bien;  es  preciso  que  usted,  que  sabe 
la  solfa,  les  enseñe  á  las  mozas  alguna  cosa 
triste,  para  que  la  vayan  cantando  en  la 
procesión. 

¿Conque  quiere  usted  que  Ies  enseñe  una 
cosa  triste? 

Sí,  señor.  Si  á  usted  le  paece  les  podía  en- 
señar el  Tciiitiirn  ergo^  P^^S^  por  caso. 
Hombre,  no;  ni  tantum  ni  tan  ergum. 
¿Pues  entonces  qué'^ 

Alguna  obra  clásica;  por  ejemplo:  «La 
danza  de  las  Bacantes.» 
¿Cuál?  ^La  de  los  que  piden  destinos  al  Go- 
bierno? 

Hombre,  no;  esas  son  otras  vacantes. 
lAh,  ya! 

O  si  no ,  podemos  hacerles  cantar  una 
marcha  que  yo  compuse  para  el  Carnaval. 


Alcalde 
D.  Nic. 

Alcalde 


D.  Nic. 

Alcalde 


D.  Nic. 

Alcalde 

D,  Nic. 

Alcalde 
D.  Nic. 

Alcalde 

D.  Nic. 
Alcalde 
D.  xNic. 
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Alcalde 
D.  Nic. 
Alcalde 
D.  Nic. 


Alcalde 
D.  Nic. 


Alcalde 
D.  Nic. 


Alcalde 
D.  ISic. 


Alcalde 


D.  Nic. 

Alcalde 
D.  Nic. 


Pero,  hombre,  para  un  muerto  una  cosa 
escrita  para  Carnaval?... 
Ya  lo  creo.  ¿No  vé  usted  que  la  escribí 
para  el  entierro...  de  la  sardina? 
¿De  modo  que  usted  ha  compuesto  mú- 
sica? 

¡Muchísima!  Yo  he  escrito  una  misa  de 
requiera  á  cinco  voces,  capaz  de  resucitar 
y  hacer  aplaudir  al  muerto.  He  compuesto 
muchas  cosas  y  en  todos  los  géneros.  Ayer 
mismo  compuse  estas  botas  que  estaban, 
ya...  Tengo  una  habanera  tan  original  y 
tan  característica,  que  en  cuanto  se  toca... 
¿Se  le  bailan  á  uno  los  pies,  eh? 
Quiá,  no  señor;  se  huele  á  cacao.  ¿Y  en  la 
iglesia?  ¿No  ha  visto  usted  los  prodigios 
que  hago  en  el  órgano? 
Es  verdad.  ¡Tiene  usted  razón! 
Mire  usted.  Un  día,  en  misa  mayor,  me 
ocurrió  tocar  «La  marcha  de  las  antor- 
chas,» y  lo  hice  con  tal  propiedad,  queso- 
lamente  al  empezar  se  marcharon  todas  las 
velas  y  se  quedó  á  oscuras  la  iglesia. 
Pues  apaga  y  vámonos. 
Y  eso  que  ahora  tengo  tal  debilidad  en  los 
dedos  que  no  puedo  lucir  mi  ejecución. 
¡Como  no  comol...  Y  apropósito,  señor  Al- 
calde... Si  usted  consiguiera  que  el  Mu- 
nicipio me  pagase  aquel  piquillo...  ¡Doce 
meses  de  atrasos!  ¡Poca  cosa! 
Hombre,  yo  haré  lo  que  pueda;  pero  vea 
usted  que  eso  para  el  Municipio  es  una 
carga... 

Pues  por  eso  lo  decía,  para  que  el  Muni- 
cipio se  descargue. 
Por  mí... 

¡Compadézcanse  ustedes  de  este  pobre  des- 
graciado! ¡Acuerdénse  ustedes  que  yo 
como  por  quincenas  vencidas!  En  misera- 
ciones yo  nunca  digo:  «El  pan  nuestro  de 
cada  día»...  no  señor;  yo  digo:  «El  pan 
nuestro  de  cada  trimestre,  dánosle  hoy,  ó 
mañana ,  ó  cuando  al  Ayuntamiento  le 
de  la  gana.» 


Pues  en  cuanto  me  nombren  Alcalde  defi- 
nitivo, yo  arreglaré  ese  asunto  y  usted  co- 
brará. 

Gracias,  gracias,  y  que  Dios  se  lo  pague, 
porque  si  no  se  lo  paga  á  usted  Dios,  lo  que 
es  yo  es  muy  difícil. 

Pues  no  hay  más  que  hablar.  Dentro  de 
un  rato  vendrán  todas  las  mozas  y  usted 
se  entiende  con  ellas. 
Son  muchas  mozas  para  mí  solo.  No  voy  á 
poder  entenderme  con  todas;  meten  mu- 
cho barullo. 

Ea,  voy  á  dar  una  vuelta  por  el  Ayunta- 
miento, á  ver  si  está  todo  dispuesto  para 
la  cirimonia.  Conque,  hasta  luego,  señor 
Nicomedes.  (Vase.) 

Vaya  usted  con  Dios.  Mientras  llega  la 
hora,  me  entretendré  rezando  mis  oracio- 
nes. (Se  sUnta  en  un  banco,  sepersig'na  y  empieza  k 
leer  para  sí.) 

ESCENA  VTI 

DICHOS  y  coro  general.  Los  mozos  y  mozas  salen  con  sigilo,  indican- 
do silencio 

IlEús  ica 

Coro         Aquí  está  yá:  el  maestro; 

chi...  is 
lleguemos  despacito, 

chi. . .  is 
veremos  si  á  su  costa 

chí. , .  is 
podemos  divertirnos. 


Entregado  á  sus  santas 

meditaciones, 
lleva  en  la  calle  un  libro 

con  oraciones; 
mas  se  dice  en  el  pueblo 

que  el  buen  señor 


Alcalde 
D.  Nic. 
Alcalde 
D,  Nic. 
Alcaí.de 

D.  Nic. 


2 
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guarda  en  casa  novelas 
de  Paul  de  KoCj 
y,  según  la  opinión  lo  propala, 
debe  ser  una  cosa  muy  mala. 
Unos  ¡Virgen  María! 

Otros  ¡Válgame  el  Cielo! 

Todos  ¡Que  hipocresía 

la  de  ese  abuelo! 
Aquí  está  ya  el  maestro 

chi...  is 
lleguemos  despacito 

chi...  is  etc. 
Llamándole,  y  dándole  palmaditas  en  el  hombro.) 
iOhis!  jChls! 
D.  Nic.      ¡Hola  muchachas! 

¿Qué  me  queréis? 
Coro         Quisiéramos  hablarle, 
D.  Nic.      Pues  ya  podéis. 

Coro         Venimos  á  pedirle, 

y  el  caso  es  serio, 

que  nos  cuente  su  vida, 

si  no  hay  misterio, 

y  aquí  le  escucharemos 

con  gran  placer, 

ya  que  hasta  ahora  nunca 

nos  la  ha  dado  á  conocer. 
D.  Nic.  ¿Eso  es  broma? 

Coro  ¡No  señor! 

D.  Nic.  ¿Qué  no  es  broma? 

Coro  ¡Qué  ha  de  ser! 

D.  Nic.  Pues  escuchad 

con  atención, 
que  ahora  la  váis 
á  conocer. 


Cuando  yo  era  pequeño, 
sin  más  lecciones, 
fui  tan  pillín, 
que  probé  con  empeño 
mis  aficiones 
de  bailarín. 
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Y  en  cuanto  estaba  á  solas, 

con  mil  afanes 
ensayaba  cabriolas 

y  batimanes.  (Marcando  el  bailo.) 
Dos  pasos  por  aquí 
dos  pasos  por  allá, 
con  una  vuelta  así 

y  ya  está. 
'Cor®  |Já,  já,  já! 

¡já,  já,  já! 
¡Ay  qué  gracia  tiene 
tanta  agilidadl 


D.  Nic.      Pero  ahora  que  soy  viejo, 

ya  me  dejo 
de  imitar  á  bailarines, 
y  son  hoy  mis  aficiones 

los  sermones, 
las  completas  y  maitines. 
Los  gozos  por  aquí, 
los  salmos  por  allá, 
golpes  de  pecho  así 

y  á  rezar. 


Coro  Siga  la  broma, 

siga  el  jaleo. 
D.  Nic.       '    Ora  pro  nobis^ 

Deum  de  Deo, 
Coro  Regina  Maíer, 

Santa  María, 
D.  Nic.  Bailemos  todos 

con  alegría. 
Coro  A  bailar, 

á  cantar. 
Cómo  va  perdiendo 
su  formalidad. 

Mabiado 

D.  Xic.  Vaya,  basta  de  bromas.  Precisamente  el 
día  de  hoy  no-  es  á  propósito  para  estas 
manifestaciones  de  alegría.  Ya  sabéis  que 
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luego  tenemos  procefeión  para  dedicar  un 

recuerdo  al  alcalde  que  acaba  de  fallecer, 

y  no  es  ocasión... 
Paleto      Diga  usté;  señor  Nicomedes,  ¿á  qué  hora 

va  á  salir  la  cometiva'^ 
D.  Nic.     A  las  dos  en  punto.  Ya  véis  que  no  hay 

que  descuidarse.  (Hablan  ríos  mozos  y  se  vanre^ 
tirando.) 


ESCENA  VIII 

DON  NICOMEDES  y  LEÓN 

León  (Muy  deprisa  y  con  una  carta  en  la  mano.)  ¿Está  por 

aquí  el  señor  alcalde? 
D.  Nic.      No  señor. 
León         ¡Por  vida  de  cien  caballos! 
D.  Nic.      Hace  un  momento  que  se  fué  á  la  casa  de 

la  villa...  y  allí  debe  estar  haciendo  los 

preparativos. 

León  ¡Por  vida  de  mil  caballos!...  ¿No  sabe  usté 
lo  que  ocurre? 

D.  Nic.      No,  señor. 

León         ¡Por  vida  de  cien  mil  caballos! 

D.  Nic.      ¡Hombre,  déje  usted  quieta  la  ganadería. 

León  ¿Y  qué  vamos  á  hacer  en  este  compro- 
miso? 

D.  Nic.      ¡Yo  qué  sé! 

León        Porque  no  tenemos  tiempo  que  perder, 
D.  Nic.      Lo  que  es  yo  nada  tengo  que  perder. 
León         Pues  este  es  un  apuro. 
D.  Nic.      ¡Cá,  no  señor!  Muchísimos  apuros. 
León         ¿Y  cómo  lo  arreglamos,  cómo? 
D.  Nic.      ¡Cómo!  ¡Si  yo  no  como!  ¡Si  no  sé  cómo  se 
hace! 

León        Yo  necesito  ver  al  Alcalde,  necesito  ha- 
blarle, necesito... 
D.  Nic.      Esas  son  muchas  necesidades. 
León         Por  vida  de... 

D.  Nic.  Sí,  de  cien  millones  de  caballos.  (¡Este 
hombre  es  una. máquina  de  vapor!)  Aqui 
viene  el  Alcalde. 

León        Me  alegro. 
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ESCENA  IX 


DICHOS  y  el  ALCALDE 


Alcalde  Ya  está  todo  preparado.  El  arco,  las  flo- 
res... los... 

León        ¿Sí,  eh? 
Alcalde  Todo. 

León        Pero  ahora  hay  un  inconveniente. 
Alcalde  ¿Ouál? 

León  Pues  verá  usted;  acaba  de  llegar  el  co- 
rreo, y  entre  las  cartas  que  he  recibido, 
he  hallado  este  oficio  del  gobernador  de 
la  provincia,  en  el  que  me  dice  que  ha- 
biendo decidido  girar  una  visita  de  ins- 
pección á  los  pueblos  de  este  distrito,  lle- 
gará hoy  á  las  dos  en  punto  de  la  tarde  á 
esta  villa  por  la  carretera  de  Zamora. 
Como  usted  comprenderá,  hay  que  ha- 
cerle un  recibimiento  digno,  y  si  todo  el 
pueblo  se  marcha  al  cementerio,  como  él 
llegará  por  el  otro  lado,  no  va  á  encontrar 
á  nadie. 

Alcalde    Pues  es  verdad. 

León        ¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

Alcalde  Yo  no  sé.  (a  d.  Nicomedes.)  Diga  usted,  señor 
Nicomedes,  ¿qué  le  parece  á  usted  de 
esto? 

D.  Nic.     (Distraído.)  Pues  á  mí  me  parece  muy  bien. 
Alcalde    No  es  eso;  pregunto  qué  es  lo  que  debe- 
mos hacer. 

D.  Nic.     Pues  yo  creo  que  lo  primero  que  debemos 

hacer  es  almorzar. 
Alcalde    Porque  á  mí  no  se  me  ocurre  nada,  y  este 

asunto  á  usted  se  lo  encomiendo. 
D.  Nic.  *   ¿En  comiendo,  ha  dicho  usted?  Pues  en 

comiendo,  se  me  ocurrirá. 
León         Tengo  una  idea. 
Alcalde    ¿En  dónde? 

León  Aquí.  Me  parece  lo  más  acertado,  que  la 
gente  del  pueblo  se  divida  en  dos  cuadri- 
llas, y  como  el  gobernador  debe  llegar  á 
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la  misma  hora  en  que  está  preparada  la, 
procesión,  á  las  dos  en  punto  se  ponen  en^ 
marcha  todos.  Los  unos,  con  nuestras  au- 
toridades á  la  cabeza,  vamos  á  la  entrada 
del  pueblo  á  esperar  á  su  excelencia,  y  los 
otros... 

Alcalde    Muy  bien  pensao.  (a  D.  Nicomedes.)  ¡Si  estos- 

de  caballería  tienen  un  talento!... 
D.  Nic.      (De  caballería.) 

Alcalde    Entonces  ya  está  decidido.  Pero  se  me 

ocurre  una  cosa. 
D.  Nic.      ¿A  ver,  á  ver? 

Alcalde  Como  yo  necesito  hacer  méritos  para  que- 
el  gobernador  me  nombre  Alcalde  defini- 
tivo,— porque  yo  me  lo  merezgo,— me  pae- 
ce  conveniente  que  la  gente  que  vaya  á 
esperarle,  cante  alguna  cosa  así...  muy 
alegre,  y  le  obsequie  con  flores  cuando 
pase  en  su  carruaje. 

D.  Nic.      ¿Con  flores  negras? 

Alcalde    No:  blancas  y  amarillas. 

León         Muy  bien  pensado. 

Alcalde  Entonces,  si  les  paece,  usté,  señor  Nicome- 
des,  les  puede  enseñar  algo  de  esa  música 
que  usted  sabe. 

D.  Nic.     Por  mí  con  mucho  gusto. 

Alcalde  Algo  alegre,  así  como  el  himno  del  Riega 
ú  el  Trágala. 

D.  Nic.      Pero  hay  un  inconveniente. 

Alcalde  ¿Cuál? 

D.  Nic.  Que  el  TVágaía,  me  parece  que  no  se  la 
traga  el  gobernador. 

Alcalde  Anda,  anda;  pues  si  los  menisteriales  tie- 
nen unas  trag aeras.., 

D.  Nic.      Es  que  el  gobernador  no  es  ministerial. 

Yo  creo  que  lo  mejor  es  que  canten  el  him- 
no aquel  que  compuse  cuando  vino  Espar- 
tero. 

León         Muy  bien  pensado. 

Alcalde  Pues  no  hay  más  que  hablar.  Me  voy  á  di- 
vulgar la  noticia  por  el  pueblo,  y  á  hacer 
los  preparativos  j)^  recibir  al  gobernador. 

León         Y  yo  á  preparar  la  escolta. 

D.  Nic,     Eso  es,  y  yo  á buscar  los  papeles  de  música. 
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Alcalde 

Los  DOS 


D.  Nic. 


Ea,  pues,  hasta  luego. 

Hasta  después.  (Vanss  cada  ano  por  un  lado.  Sale 
Sinforiano  leyendo  un  papel  y  Don  Nicomedes  tropieza 
con  él  haciéndole  caor.) 

¡Pero  hombre,  que  siempre  ha  de  andar  la 
ciencia  en  bruto  por  el  suelo!  (Vase.) 


ESCENA  X 


SINFORIANO,  luego  TORIBIA 

SiNF.         (Levantándose,)  ¡Ay!  parece  que  se  ha  querido 

vengar  del  pisotón.  (Con  un  papel  en  la  mano  yle* 
yendo.)  ¡Nada;  imposible!  Esta  oración  fú- 
nebre que  he  de  pronunciar  esta  tarde,  me 
trae  mareado.  No  consigo  aprendérmela 
de  memoria.  En  fin,  ensayémosla  otra  vez. 
Empiezo  diciendo:  (Lo  dice  de  memoria.)  jCiu- 
dadanos!  ¡Queridos  convecinos!  Entre  to- 
das las  calamidades  que  aflijen  á  esta  lo- 
calidad, ninguna  tan  espantosa,  ninguna 
tan  horrorosa,  ninguna  tan  calmítosa  como 
la  que  presenciáis  en  este  momento.  ¡Ah, 
señores!  ¿Quien  había  de  sospechar  el  fu- 
nesto alcance  de  esta  calamidad  repentina'? 
El  frió  terrible  lo  ha  dispuesto...  No,  no  es 
así.  Es  otra  palabra  fría,  pero  no  es  esa. 
(Recordando.)  El...  el...  ¡Ah,  ya  recuerdo! 
¡El  hado  terrible,  lo  ha  dispuesto!  Ya  sa- 
iDÍa  yo  que  era  un  término  más  que  frío. 
El  hado.  El  hado. 

TORIB.  (Asomándose  á  la  ventana.)  ¿Dónde  andará  mí 
padre,  que  no  solevé?  (Viendo  á  Sinforiano.) 
¡Sinforiano! 

SiNF,  ¡Toribia! 

ToRiB.       ¿Qué  haces  ahi? 

SiNF.  Pues  estaba  concluyendo  de  aprenderme 
el  discurso  que  he  de  improvisar  esta 
tarde. 

ToRiB .       ¿Y  lo  sabes  ya  de  memoria? 

SiNF.         No,  pero  lo  sabré.  Díme,  y  si  tu  padre  no 

consiguiera  lo  que  desea,  ¿qué  vamos  á 

hacer? 
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ToRiB .       Pues  entonces,  no  haremos  Hada. 
SiNF.         Hombre,  me  gusta;  es  decir,  no,  no  me 
gusta. 

ToRiB.       ¿Y  qué  remedio  queda? 
SiXF.         Pues  el  rato. 
ToRiB .       ¿Y  serás  capaz? 

SiNF.         ¡Vaya!  Vengo  una  noche,  subo,  te  cojo  y 

andando. 
ToRiB .  ¿A  dónde? 
SixF.         A  Madrid. 

ToRiB.       ¿Andando  hasta  Madrid?  ¡Qué  atrocidad! 

SiNF.         No,  mujer;  tomaremos  un  coche. 

ToRiB.       Y  si  salen  á  buscarnos,  ¿cómo  evitar  que 

nos  alcancen? 
SiXF.         Pues  corriendo  mucho.  Y  si  no  basta  un 

coche,  se  toman  dos. 
ToRiB.       ¡Pero  eso  no  puede  ser! 
SiNF.         ¿Por  qué? 
ToRiB.       Porque  me  asusta  el  porvenir, 
SiNF.         Pues  por  eso  no  debes  pensar  más  que  en 

el  por  ir. 
ToRiB .       ¿Y  á  la  vuelta? 

SiNF.  A  la  vuelta  lo  venden  tinto.  (Ss  oyen  Toces 

dentro  da  la  gente  que  llega.) 

ToRiB .       Calla,  que  ya  viene  la  gente  á  reunirse  en 
la  plaza. 

SiNF.         Bueno;  pues  sal  y  hablaremos  más  de 
cerca. 

ToRiB.        Allá  voy.  (Cierra  la  ventana  y  baja.) 


ESCENA  XI 

Gente  del  pueblo.  Se  oye  repique  de  campanas  qu-;  aconipaña  al  coro 
siguiente:  gaita  y  tamboril,  gente  del  pueblo  que  viste  trajes  de  co- 
lores vivos  y  lleva  en  la  mano  ramos  de  flores.  Animación  en  el 
cuadro. 

.  Música 

Coro  Siga  el  ruido  y  á  bailar 

con  la  gaita  y  el  tan.]>or, 
porque  pronto  va  á  llegar 
'el  señor  Gobernador. 
(Toca  la  gaita  y  bailan.) 
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Si  están  las  faldas  un  poco  sueltas 
es  necesario  marcar  las  vueltas 

con  gran  cuidado, 
pues  muchas  veces  hay  compromiso 
de  que  enseñemos  lo  que  es  preciso 

llevar  tapado.  (Sig-ue  el  baile.) 
Bailamos  todas  con  mucho  gusto 
si  es  un  buen  mozo,  guapo  y  robusto 

nuestra  pareja; 
pero  si  es  viejo,  nos  mortifica 
y  aquí  en  la  plaza,  rara  es  la  chica 

que  no  lo  deja. 

Siga  el  ruido  y  á  bailar 

con  la  gaita  y  el  tambor, 

porque  pronto  va  á  llegar 

el  señor  Gobernador. 
(S«  oye  una  campaDa  de  sonido  grave.  Gente  del  pueblo 
que  aparece  por  el  lado  contrario  al  grupo  anterior, 
vestida  can  trajes  oscuros,  llevando  en  la  mano  coronas 
y  ramos  de  siemprevivas  con  lazos  negros  formando 
contraste  con  la  otra  comitiva.) 
Coro  ¡Pobre  señor! 

¡Descanse  en  paz! 
Ante  su  tumba  todas 

debemos  hoy  llorar. 
Tan  bueno  y  tan  sencillo, 

¡pobre  señor! 
La  muerte  destructora 

su  vida  arrebató. 
I  ¡Tan  bueno  y  tan  sencillo! 

¡Descanse  en  paz! 
y  ante  su  tumba  todas 

lloremos  sin  cesar. 


ESCENA  XII 

DICHOS,  DON  NICOMEDES  y  ALCALDE 

Todos       Aquí  está  ya  el  maestro. 

D.  Nic.     ¡Muy  bien!  ¿estamos  ya? 

Pues  ojo  y  cuidadito, 
que  vamos  á  ensayar. 
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Tocos       ¡A  ensayari  ¡á  ensayar! 
D.  Nic.  Las  de  este  lado 

cantan  primero, 
aquel  himno  valiente 
del  tiempo  de  Espartero; 

y  las  del  otro 

preludiarán, 
aquella  marcha  fúnebre 
que  todos  saben  ya. 

Mucha  atención, 

miradme  á  mí 

que  no  tengamos 

que  repetir. 
(Don  Nicomedes,  colocado  en  medio,  lleva  el  compás  con 
los  papeles  de  música  que  lee  de  vez  en  cuando.) 
Unas         ¡Viva!  jviva!  La  voz  de  la  patria 
nos  infunde  animoso  valor, 
y  en  la  lucha  probemos  un  día 

la  noble  hidalguía 

del  pueblo  español. 

¡Viva!  ¡viva! 
Otras  Ave  Ma^ristelld 

Dei  mater  alma 

Ad  que  semper  virgo 

Félix  celis  porta. 

MaMado 

Alcalde    (Saliendo.)  Muy  bien,  muchachas. 

D.  NiCc      Me  parece  que  nos  hemos  lucido,  ¿eh? 

SiNF.  No  se  puede  pedir  más.  (A  Don  Nicomedas.) 

Estas  masas  de  corales  me  entusiasman. 
D.  Nic.      Sinforianito,  ¿Quiere  usted  hacerme  un 
favor? 

SiNF.         ¡Sí,  señor!  ¿Cual? 

D.  Níc.     (Con  misterio,)  Que  no  diga  usted  tonterías. 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  LEÓN  con  uniforme  completo  de  á  caballo,  correaje  y  ar- 
mamento, todo  de  gala 


León         Señor  Alcalde,  ahí  está  la  escolta  prepara- 
da, y  cuando  ustedes  quieran  podemos 
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marchar.  Ya  es  la  hora  y  el  carruaje  del 
Gobernador  tardará  poco  en  llegar. 
Corriente:  nosotros  nos  vamos  por  la  ca- 
rretera de  Zamora,  y  ustedes  con  el  párro- 
co se  van  al  cementerio. 
Andando. 

Pero  antes  necesito  una  cosa. 
¿Qué  es  ello? 

Pues  que  yo,  como  Alcalde  interino  y  re- 
presentante de  estos  bárbaros,  tengo  que 
prenunciar  un  discurso  y  necesito  hablar 
á  su  excelencia. 
Bueno  ¿y  qué? 

Y  quisiera  que  usted,  que  es  una  persona 
leída,  me  digese  qué  es  lo  que  debo  decir- 
e.  ;0omo  uno  no  se  ha  visto  en  estos  ca- 
sos! ¿sabe  usté?  ¡uno  no  sabe!... 
Pues  mire  usted.  En  cuanto  llegue  el  ca- 
rruaje, lo  primero  de  todo,  usted  se  ade- 
lanta y... 

¡Lo  primero,  ya  lo  sé!  Le  doy  la  mano  y  le 
digo.  ¿Cómo  va?  ¿Y  la  parienta?  ¿y  los 
chicos? 

Hombre,  no.  Usted  se  acerca  respetuosa- 
mente y  le  dice:  ¡Señor!  El  vecindario  de 
este  pueblo  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar, saluda  sinceramente  á  vuecencia. 
Desde  que  vuecencia  manda  en  la  provin- 
cia, todos  son  felices...  menos  el  maestro 
de  escuela.  El  Municipio  tiene  muchísimo 
dinero,  y  paga  todas  sus  obligaciones. . . 
menos  al  maestro  de  escuela.  El  orden  y 
la  moralidad  más  perfecta  reinan  en  todo 
el  pueblo,  aun  en  días  de  elecciones.  Aquí 
todos  viven  contentos...  menos  el  maestro 
de  escuela.  Aquí  no  se  sacan  más  diputa- 
dos que  los  que  quiere  vuecencia.  Desde 
que  vuecencia  es  gobernador,  las  cosechas 
son  mejores,  el  ganado  está  todo  más  gor- 
do... menos  el  maestro  de  escuela.  Desde 
que  vuecencia  gobierna  esta  provincia  no 
llueve  tanto  como  cuando  mandaban  otros. 
Así  es  que  todos  queremos  hoy  comer  con 
vuecencia... 
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Alcalde 
D.  Nic. 


Alcalde 


D.  Nic. 

Alcalde 


SiNF. 

León 
Alcalde 


Menos  el  maestro  de  escuela. 
No,  ¡eso  no!  Tratándose  de  comer,  el  maes- 
tro de  escuela  es  ante  todo.  Luego  grita 
usted,  ¡viva  el  gobernador!  contestan  to- 
dos estos  animales  v  a  casa. 
Muy  bien.  ¿Y  diga  usted,  no  le  parece  que 
le  debía  de  decir  algo...  así.,,  como  para 
que  me  nombre  definitivo? 
Más  tarde;  cuando  llegue  al  pueblo. 
Entonces,  no  le  diré  ahora  nada,  pero  en 
cuanto  entremos  en  la  taberna  á  tomar 
unas  copas,  se  lo  suelto...  Ea,  muchachos, 
en  marcha,  (a  sinforiano.)  Y  tú,  á  ver  si  te 
acuerdas  del  descurso  que  has  de  echar 
dentro  del  Campo- Santo. 
¡Ya  me  lo  voy  aprendiendo! 
¿Vamos  allá? 

Vamos.  (La  comitiva  se  pone  en  marelia,  repitiendo 
el  himno  y  la  gaita,  li asta  que  se  pierden  las  voces  á  lo 
lejos.  Vánse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XIV 

SINFORIANO  y  TORIBIA 


SiNF. 


TORIB. 
SiNF. 

TORIB. 
SiNF. 


ToRlB. 
SiNF. 


;Ay,  Toribia;  ahora  si  que  nos  casamos! 
Antes  de  un  mes  oirás  decir:  «Ha  con- 
traído matrimonio  Sinforiano  Rengada  con 
Toribia...» 
¡Que  alegría! 

Nada;  pronto  vas  á  ser  señora  derren- 
gada. 

¿Qué  estás  diciendo? 

¡Pues  es  claro!  Como  yo  me  llamo  Sinfo- 
riano Rengada,  tú  serás  la  señora  de  Ren- 
gada. 
;Ah,  ya! 

¡Encantadora!  (Basándola  la  mano.)  ¡Divina! 
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ESCENA  XV 

DICHOS,  y  un  PALETO  que  sal©  corriendo.  Después  el  CORO 
cantando,  que  sale  por  la  izquierda 

Paleto      ¡Señor  Alcalde!  ¡Señor  Alcalde!  (Muy  ag-ita- 

do  y  corriendo.) 
SiNF,  ¿Qué  ocurre?  (Deteniéndole.) 

Paleto      Que  en  este  momento  acaba  de  llegar  al 

pueblo  el  señor  Gobernador. 
ToRiB.       Pero,  ¿cómo? 

Paleto  ¡Toma,  pues  en  un  coche!. . .  Ahí  está;  ya 
va  á  llegar  á  la  plaza. 

SiNF.         ¿Pero  por  dónde  demonios  ha  venido? 

Paleto  Por  el  camino  del  cementerio.  Dicen  que 
la  carretera  de  Zamora  está  muy  mala  por 
causa  de  las  lluvias,  y  que  han  tenido  que 
dár  la  vuelta  al  pueblo  y  entrar  por  el  otro 
lado. 

ToRiB.       ¿Pero  es  posible?  ¡Y  mi  padre  que  no  está! 

SiNF,  .      ;Qué  compromiso! 

ToRiB.       ¿Y  qué  vas  á  hacer? 

SiNF.         Yo  no  sé... 

Paleto      Ya  llega  por  aquí . 

SiNF.         ¡Me  voy  á  divertir! 

ToRiB.  ¡Ay,  Dios  mío,  yo  me  naetoen  casa,  fvase.) 
SiNF.  ¡Y  no  hay  más  remedio  que  obsequiarle! 
Paleto      Ya  llega. 

SiNF.  ¡Muchachas,  éa,  á  cantar,  á  cantar  ense- 

guida; venid  aquí!  (Llamando  por  la  izquierda  al 
Coro,  el  cual  sale  cantando  á  voces  solas.) 
Coro.  Sale  por  la  izquierda  cantando.  El  Gobernador,  acom- 

pañado de  un  caballero,  entra  en  escena  al  decir  el  Cora 
en  paz.  Ambos  se  extrañan.) 

¡Pobre  señor! 

¡Descanse  en  paz! 

Ante  su  tumba  todas 

debemos  hoy  llorar. 
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ESCENA  XVI 

DICHOS,  el  GOBERNADOR,  \m  CABALLERO.  Acompañamiento. 
Lueg-o  D.  Nicomedes  por  la  izquierda 

GOBER.        (Interrumpiendo  al  Coro  cuando  dice  llorar,)  ¿Pcro 

señores,  qué  es  esto? 
Oab.  Por  lo  visto,  la  gente  de  este  pueblo  se  ha 

vuelto  loca. 
GoBER.       Yo  no  me  explico... 
Paleto      ¡Que  hable  Sinforiano! 
Todos.      ¡Qué  hable,  que  hable! 
GoBER.       ¡Todo  esto  es  muy  extraño... 
Cab.  Es  incomprensible. 

SiNF.  (¿Y  qué  les  digo?  Yo  no  sé.  ¡No,  pues  no 
me  achico !  Yo  les  largo  el  discurso. ) 
(Saca  un  papel  del  bolsillo  y  dice  leyendo):  «¡Ciuda- 
danos! ¡Queridos  convecinosi  Entre  todas 
las  calamidades,  entre  todas  las  desgracias 
que  afligen  á  esta  localidad,  ninguna  tan 
espantosa  como  la  que  presenciáis  en  este 

momento  .  »  (indicando  al  Gobernador.) 

Todos  ¡Oh! 

GoBER.       ¿Pero  lo  está  usted  oyendo?  (ai  caballero  que 

-  le  acompaña. ) 

SiNF.  (Leyendo.)  ¡Ah,  señores!  ¿Quién  había  de 
sospechar  el  funesto  alcance  de  esta  cala- 
midad repentina? 

Todos.  ;0h! 

GoBER.  Señores,  se  me  acabó  la  paciencia.  Me 
quieren  ustedes  explicar  lo  que  íiquí  su- 
cede? ¿Es  esto  una  burla?  ¿Dónde  está  el 
Alcalde? 

TORIB.         (Que  estará  en  la  ventana.)  ¡AdiÓS,  ahora  la  Va  á 

tomar  con  mi  padre. 
GoBER.  ¿Dónde  está?  Quiero  hacer  un  escarmien- 
to. Quiero  recogerle  por  mi  mano  la  vara 
de  autoridad  por  negligencia  y  falta  de 
formalidad  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones. 

SiNF.         (¡Se  quedó  sin  la  vara!) 
ToRiB.        (¡Ya  no  hay  boda!) 

D.  Nic.  (Entrando.)  ¡  b^a,  cuando  ustedes  quieran.  Ya 
está  todo  dispuesto. 
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SiNF.         (;A  buena  hora!) 

D.  Nic.     (Viendo al  Gobernador.)  (¿Eh?  ¡El  Gobernador! 

¡Bonito  recibimiento!)  ^se  deja  caer  sobre  Sinfo- 
foriano,  éste  sobre  el  Paleto  y  los  tres  á  un  tiempo  caen 
al  suelo.) 

GoBER,       A  ver,  que  busquen  al  Alcalde  inmediata- 
mente. (Voces  dentro.). 
Paleto      No  hace  falta,  aquí  viene  con  toda  la  co- 

metivsi. 

GoBER.       Pues  yo  me  entenderé  con  él. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  el  ALCALDE,  LEÓN  y  Coro  general,  salen  por  la  izquierda, 
y  TORIBIA,  que  sale  también  de  su  casa 

Alcaj.de  (Muy  agitado  y  de  prisa.)  Muchachos,  pronto  á 
la  salida  del  pueblo,  que  por  allí  va  á  lle- 
gar... 

León         El  Gobernador,  (se  quita  el  tricornio.) 

A  LCALDE     ¡  Catstp  luml 

Gober.  ¡Muy  bien!  ¿Es  este  el  modo  que  tienen  en 
este  pueblo  de  recibir  á  su  primera  auto- 
ridad? 

Alcalde     ;  Señor! 

León         Nosotros  fuimos... 

Alcalde     Eso  es,  nosotros  fuimos... 

León  Como  vuecencia  avisó  que  vendría  por  la 
carretera  de  Zamora... 

Alcalde     Eso,  de  Zamora. 

León         Y  después  varió  vuecencia  de  itinerario... 

Alcalde  Eso,  varió  vuecencia  de. . .  de...  ¡eso  que 
ha  dicho  el  señor! 

Gober.  Pero,  ¿y  esas  flores?  ¿y  esa  marcha?  ¿y  ese 
discurso  tan?... 

León  (ai  Alcalde.)  (¡A  que  han  hecho  alguna  bar- 
baridad!) 

Alcalde  (Me  ¡jaece  que  sí.)  (a  Don  Nicomedes.)  (A  ver, 
señor  Nicomedes,  usté  que  había  como 
un^  libro,  diga  usté  lo  que  ha  pasao  y  ex- 
plíquele  usté  al  señor...) 

D.  Nic.  (Pero,  ¡qué  bruto!  No  sirve  ni  para  Alcal- 
de.) Pues  muy  sencillo.  (A1  Gobernador.)  La 

comitiva  que  vuecencia  ha  encontrado  á 
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su  llegada,  era  la  que  se  dirigía  al  cemen- 
terio con  motivo  del  fallecimiento  del  Al- 
calde anterior. 

GoBER.       ¡Ah,  vamos,  comprendido! 

Alcalde  (Bajo  áDon  Nicomedes.)  (Dígale  usté  algo  de  mi 
nombramiento.) 

D .  Nic .      (Bajo  al  Alcalde.)  (¿Cobraré  mis  atrasos?) 

Alcalde  (Sí,  señor;  yo  se  los  prometo,  hasta  con  pro- 
pina.) 

D.  Xic.  (Al  Gobernador.)  Señor:  el  pueblo  Vería  con 
satisfacción  que  vuecencia  se  dignara 
nombrar  Alcalde  definitivo  al  señor  Lo- 
renzo que  era  Teniente  alcalde;  el  mayor 
contribuyente,  el  mayor  propietario,  y... 
(el  mayor  zángano  del  pueblo.) 

GoBER.  Tendré  presente  esas  cualidades  y  desde 
luego  será  nombrado  como  desea. 

SiNF.  (A  Toribia.)  Ya  tenemos  boda. 

ToRiB.        ¡Qué  alegría! 

Alcalde  Y  ahora  vamos  á  la  casa  de  la  Villa,  que  el 
Ayuntamiento  quiere  obsequiar  al  señor 
Gobernador  con  un  refresco. 

GoBER .       ;  Agradez  co ! 

D.  Xic.  (ai  Alcaide.)  (Diga  usted,  ¿no  habrá  por  allí 
alguna  chuletita  ó  cosa  así  que  alimente 
más?) 

Alcalde     Sí,  señor;  yo  le  convido  á  usted. 
D.  Xic.      Pues  andando. 

Alcalde     ¡Vamos  allá!  Muchachos,  ¡viva  el  Gober- 
nador! 
Todos  ¡Viva! 
D.  iSic.      ¡Viva  el  Alcalde! 
Todos  ¡Viva! 

Müsica 


Torib. 


Coro 


A  la  jota,  jota  (A1  Público, 
de  la  conclusión, 
solo  deseamos 
vuestra  aprobación. 
A  la  jota,  jota,  etc. 


telón 
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